
 
 
                                  Definitivamente Obsceno 

 
 

Soy preso del deseo  
muero por recorrer tu cuerpo, 
tu cuerpo tibio, tu cuerpo tierno. 
El hambre me mata, me carcome por dentro 
te deseo ahora, te deseo en este justo momento, 
no controlo mi furia, soy consciente de eso.  
 
Es curiosa la furia de aquel rio que se precipita al mar 
que tarda mucho en llegar, pero aun así, siempre llega 
no entiendo mi afán, no entiendo el tuyo, 
finalmente estoy condenado a ti, estas condenada a mí. 
 
Hoy penetro en tu conciencia, mañana en tus carnes; 
hoy deliro con eso, mañana me deleito y luego lo lamento. 
 
Lo extraño de este deseo, es que aunque inmenso,  
aunque me controla, aunque sucumbo ante él, 
siempre termino esperándote o te pido que me esperes, 
a la misma hora, en el mismo lugar, 
para que mi rio se precipite con furia en tu mar. 
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